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UN TESTIGO DESGARRADO
• Esconde su vida. Roberto Sienra la escondió; tanto, que su 
’ muerte de ahora pasó desapercibida, no sólo entre las genera­
ciones jóvenes que en general desconocen su obra, sino también pa­
ra muchos de los mayores entre quienes él pasó sin hacer ruido, 
correcto, educado, humilde, y también irónico, escribiendo una obra 
que se consideró menor y que sin embargo importa más que otras 
grandilocuentes que se agotan en el estruendo. Una vida extensa: 
¿rasólo un año menor que Julio Herrera y Reissig. Su formación 
intelectual fue, por lo tanto, la misma, pero cuando comenzaron a 
aparecer sus folletos —hoy verdaderas rarezas— ya Julio Herrera 
y Reissig había muerto, y el arte extraño que en ellos se desplegaba 
(Naderías 1311, La dama de San Juan 1913, Hurañas, 1918), nada 
tenía que ver con el modernismo y estaba poseído de un ácido des­
dén por el decorativismo suntuoso de Darío.

retórica de 3a belleza, sino en la apre-

discordante, estaba hecha de frustra­
ción: el mundo era hostil, la realidad 
enemiga, compuesta de elementos chi-

tonces Alberto Zum Felde, pudo así 
traspasarlo a la promoción de los años 
veinte, y si fue poco atento a la origi­
nalidad torpe de su poesía, compensó 
con una ilimitada admiración por sus 
ensayos literarios, afirmando de La da-

Esta poesía, escrita a contrapelo de 
la grandeza a que aspiraba Sabat Er- 
easty en la misma época, o de la co­
quetería amorosa de Juana de Ibarbou- 
rou o de la prestigiada línea filosófica

escrito en iodo el mundo, sobre el amor 
místico y el amor humano, tan profun-

cayo registro abarca y coordina en com­
plejísima gama de matices desde las 
más oscuras y sordas vibraciones se-
agudas del éxtasis religioso".

Fue la suya vida de hombre sólo, 
observador de si mismo, de los proce­
sos esquivos del alma, lector de gran- 

• des obras literarias, analista sutil de 
la presencia viva del arte y el resto 
pasó a un segundo plano. Era abogado, 
pero prácticamente no ejerció, y pre­
firió tareas humildes en una escriba­
nía durante muchos años, para luego 
de jubilado retirarse a un pueblo cer­
cano a Montevideo donde no sé si con­
tinuó escribiendo. La totalidad de sus 
diversos folletos la editó el benemérito 
Claudio García bajo el título de uno 

. ellos. Paráfrasis, allá por 1940 con un 
perfil vago de Ovidio Fernández Ríos 
quien dirigía la Biblioteca Rodó. No 
creo que el libro se haya agotado.

Había afirmado Sienra que "el autor 
siente al hombre que lo contiene como

tiene esa dificultad expresiva que es 
perceptible a veces en María Eugenia, 
con cuyos temas puede emparentarse 
en este momento, y, por rehusarse a 
los oropeles oficíales que aun des­
cendían del modernismo más superfi­
cial, cae de pronto en Bartrina. Pero 
también toca de pronto una cuerda ori­
ginal, ruda, amarga, sarcástica y en 
definitiva desolada, que se salvará en 
una antología rigurosa. Llega así a 
la negación de la realidad misma y. 
con una precisión temática de que han 
carecido otros y para la cual el psico­
análisis tiene su esquema interpreta­
tivo ya afirmado, ha de retornar al se-

penumbra J donde nací, donde

Muy otro es el plano de su crítica 
Sienra podría ocupar el sitio de nues­
tro mejor critico impresionista, y las 
implacables limitaciones del género es­
tán en él compensadas por la sutileza 
afinadísima de la sensibilidad, porque 
no es simplemente la crítica impresio­
nista de un crítico, sino de un poeta

mejores temas: en La dama de San

Triantes y contrastados. Un hombre 
que parecía poseído de una tendencia 
evasiva irrefrenable, no evadió la nue­
va situación del arte, y moviéndose 
entre dos épocas, dos sociedades, dio 
testimonio de ese desgarramiento con 
una vocación de sinceridad que en 
muchas ocasiones primó sobre los mo-

presenció en la seguida década, tuvo
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dad del hombre donde habita". Hoy 
que ya no habita en ningún hombre, es 
ese autor sólo quien nos habla, y de- 
interesándonos como él. del resto, po­
demos ponernos a escucharlo, porque 
en su tono medio, ligeramente irónico, 
agudo y sutil a las veces, tiene cosas 
curiosas que decirnos. Podemos repetir

verso de un poeta que él quiso. Que- 
"V^0 *“ conversación con los 

“ unios y escucho con los ojos a los

primer libro de Dante: y fue "El dis­

hesperianoa Sus breves ensayos son 
exactamente refracciones: lecturas en 
vo- alta de grandes textos literarios a 
los que trata de infundir vid- nueva, 
trasladando al lector sus más oesaper- 
cibidas sensibilidades mediante una 
recreación paralela que no usa de nin­
gún examen retórico. Simplemente se

que Sienra se apoya en su experien­
cia de lector y otorga verdad absoluta

Ya a mitad de Naderías se disuelve 
» presencia modernista para la cual 
buenra carecía de virtudes poéticas, y 
Jerge una lírica de apariencia oro- 
s-uca, donde el pesimismo se mezcla a

modo de contar la historia a partir de 
una constancia de hecho real: "El tío

Es un modo rezagado Se la crítica 
del modernismo, tal como la intentó 
Darío en sus Raros, pero la honestidad 
y la sensibilidad de Sienra son mayo-

L^Ón'd«~la'‘^U^

i- . ?dvde “,dai asi- <*«- 
Doesa le^c)- Su segundo libro de 
mente’ t1H°-anas- establece sistemática- 
tatíanJX3UegO de referencias, volun- 
pcSíX?™^38' en una ^^ we 
ereX?,ñ ?> ®D ¡a escueta francesa 
^^^1? Charles Cross y

elección de los modelos y su manera

original. Sobre cualquiera de esos temas

se equivocaba

bién acPnA8^ - 3;gue- pero ^^ tam- 
¿“Pericia italiana, en 

* de W¡en ^J0 una la S.“?P?eB?Lva- Esta poesía acepta

■ más que en un camino paralelo, de 
crítica literaria. Amplían y comple­
mentan un autor que tiene un lugar 
en nuestra historia literaria, mayor que 
el que sus propios contemporáneos es­
tuvieron dispuestos a concederle, un 
lugar de hombre solo, sin descendientes 
literarios, y casi sin antecedentes, un 
poco como ocurre con FagettL Decirlo

reales que este país de olvidos ha de­
jado perder.

“«anís- “«s ce oro, mis
S. Jacio we a^. ’̂^ Va P«“a
>» « “£« StecchetH:

admiración por TAX (Teófilo Díaz) es.


